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¡Al Jiivenhid Lila aria 

Tu (li\ iiia .sonrisa 
me lif.H.e loco^ 
en tus ojos 111113' iiogroa 
fiieii.so til 11 solo. 

Me gii.Htiía tanto, 
que-soy esclavo Iníiitildo-
(1,0 liw eiica.nloíi. 

Mi ponHamiento ocupa» 
coiistantemciite. 
&n mis láUios tu iionibi'O, 
Je [levo 8Íein|ire. 

Nuncfi te olvido, 
pites si diieri»o> nii viihi.̂  
sueño contigo. 

%n tu querer lie puesto 
nii.s esperanzas, 
mas sí fueses voluble, 
si me ongaflaras. 

Mis alegrÍHí», 
en iumeiisa tristeza 
se trocaríuu. 

Cuando tu vozescuclio, 
ni fia querida, 
y al mirarte, mi peoto. 
por ti suspira. 

Soy tan dichoso, 
que aunque callan mis labios 
hablan mis ojos. 

Las palabras expresan 
nuestro cariño, 
HÍU saber muchas veces 
lo que decimos: 

MAs las miradas 
cuando dicen amores 
jamás engañan. 

Soy celoso me dices 
fc cada instante, 
y los celos uo deben 
nunca extrañarte. 

Tanto te quiero, 
que por tí niña hermosa 
muero de celos. 

Pero no es que yo dudO: 
de tus palabras, 

ni il«l fuf'go amoroso 
ái- tus miraihi.n: 

Es que (e adoro 
y al que quiero, alma mía, 
sii.'m[iro es coloso. 

Soliimoiite i'i Dios pido 
que me coiicod!!, 
lo quií con Imito inilndo 
mi alma desea: 

Que seas min 
para no. .separarnos 
en nuestra vida. 

Que tus lAbios divinos 
siempre sonrían, 
y que expresen los ojos 
nrtpstra alegiñi. 

Que ti iiiundo entero 
nuestro placer oonl»nip]e 
lie envidia Huno. 

Que si lloro lri»tez«8 
conmigo llcM-es, 
que si rio contento 
conmigo goces. 

Que tu cariño 
por completo me entregues 
es lo que ansio. 

ARTURO JACKSON ALVAREZ. 
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Un hombre mata á otro para ro
bar; se le detiene, se le aprisiona, 
se le condena á muerte ignomi
niosamente, maldito por ki multi-
tud, cortada la cabeza sobre el odio
so cadalso. 

Un pueblo hace una carnicería 
en olro para arrebatarle sus cam
pos, sus casas, &us riquezas, sus 
costumbres.... Se le aclama; las ciu
dades se engalanan para recibir á 
los que vuelven cubiertos de san
gre y de despojos; ios poetas los 
cantan en versos embriagadores;: los 
músicos lís festejan; hombres con 
banderas y charangas; doncellas con 
ramos de oro y de flores los acom
pañan como si acabasen de cum

plir l;i. obra de li vid.*i y ht obra de' 
amor. 

A ios que más miierles han he
cho, á los que más han robado se 
les dá lítit'os riuibombaiiles, liono-
res gloriosori que debeii perpeluar 
sus nombres á través de los tiem
pos. 

Se dice al presenté para el por
venir: «Tú honrarás á este hé
roe, pues él solo lia hecho más ca
dáveres que mil asesinos ...» 

Y, en lanío que' el cuerpo del 
obscuro matador se pudre en se
pultura infame, dcí̂ piies de decapi-
lado, la imagen del que ha matado 
treinta mil hombres se yergue, ve
nerada, en medio de las plazas 
públicas, ó bien reposa al abrigo 
de las catedrales, en tumbas de 
mármol bendito, que guardan los 
santos y los ángeles. Todo lo que 
le ha pertenecido, I'ega á ŝer re
liquias sagradas, y- van las gentes 
en peregrinación á los museos pa
ra admirar su espada, su cota de 
mallas y el penacho de su casco. 

MIRABEAU. 
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(CUENTO VIEJO) 

Por un estrecho camino 
que conducia á una aldea,, 
caballero e» u-n mal penco 
se dirigía h&.cia ella 
un teniente del ejército, 
y siguiéndole de cerca, 
más alegres que unas pascua» 
cantando unas malagueflas, 
ÉW asistente, q+ie del mundo 
no conocía las penas. 

Este montaba un borrico: 
y bien por descuido fuera, 
6 porque el tal no entendiese 
ni jota de arregla» bestias, 
es el caso que la cincha 
la llevaba casi suelta, 
y por lo tanto, la al barda 
no 86 encontraba sujeta. 

Iba id iioiiilire tan tranquilo 
montado en a» ¡wbre bosti.'i, 

'cnutaiiilo coplas alegres, 
cuando al t'e<;nr á una cuesta, 
comenzili á corrorsti al burro 
la afbar<!a liá'da la' cabeza. 

El mozo todo apurado 
al mirar tal [loi-ipccia; 
—Mi teniente, le gritó; 
¿falta aun muclio pa la aldea? 
—Si, hombre, s(, contestó este, 
sin íifarse en él siquiera, 
nos faltarán tedavia, 
próximamente, tre.^ leguas. 
—¡Ay! contestó el asistente, 
creo no llegar k ella. 

—¿Por qué? 
—Pues senoillamenle, 

porque se gasta la bastía. 
—¿EstAs loco? 

—¿Tioco yo? 
arreviielva la cabeza, 
y verá que habiendo anda» 
solamente legua y medía, 
ya del burro no se ven 
nuda mis que las orejas. 

R A F A E L DE VERA Y MONGE. 

Y lloras porque á pedazo» 
la honra te están quitando. 
¿Lloras y no te arrepientes? 
jMucho vas adelantando! 

Porque yo ya n» te quiero 
en pago te vas con otro: 
libre el cariño te dejo 
¡Ya vés sí me importa poco. 

¿Cómo quieres que te crea 
si me dices que me quieres 
y son contrarias tus prueba»? 

Por un bosque muy oscnro' 
una noche me perdí: 
me guiaron dos luceros 
y al punto te distinguí. 

Las cuerdas de mi guitarra» 
mira lo que están diciendo: 
que no me quieres, morena, 
como yo te estoy queriendo. 

Dos flechas tingo- en el alma» 
grabadas las dos con sangre: 
la muerte de raí morena 
y la muerte de mi madre. 


